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Introducción

La mayoría de las personas que viven en los países oc-
cidentales desarrollados están convencidas de que viven 
en el mejor sistema posible. Creen que eso que denomi-
nan «democracia» debe ser la máxima aspiración de una 
sociedad. Y, por supuesto, no dudan de que democracia 
es lo que ellos tienen. Una operación mental de décadas 
de inculcación de esas ideas por parte de gobernantes, 
sistemas educativos, medios de comunicación, líderes 
de opinión y todo un sistema de infl uencia cultural 
ha conseguido que los ciudadanos pierdan el espíritu 
crítico necesario para percibir clamorosos ejemplos de 
aberraciones, injusticias y desigualdades que no son 
aisladas, sino que forman parte del núcleo del sistema 
que siguen empeñados en llamar democracia. Mientras 
que cuando surge un problema o un fallo en cualquier 
país que pretende salirse del modelo, rápidamente se 
afi rma que no funciona, en el capitalismo, pase lo que 
pase, nunca se dice que el sistema no funciona. Inclu-
so en plena convulsión debida a la crisis fi nanciera, el 
presidente francés Nicolas Sarkozy habló de «refundar 
el capitalismo». Nunca de cambiarlo o sustituirlo. 

La intención de esta pequeña obra no es presentar 
un complejo estudio sobre la incompatibilidad del capi-
talismo con la democracia, con la felicidad de la mayoría 
de los ciudadanos, con la supervivencia del planeta o 
con la paz. Ya existen numerosos trabajos que lo hacen. 
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La idea es mostrar a partir de constataciones —unas 
vividas personalmente, otras recogidas de la actualidad 
informativa— las miserias, desmanes y aberraciones 
del capitalismo que nos presentan como sinónimo de 
democracia. Ojalá compartidas aquí puedan ayudar a 
llegar a concluir que el sistema es inviable, que no se 
trata de reformarlo, mejorarlo o parchearlo, sino de 
combatirlo porque es incompatible con el humanismo 
y la decencia.

De modo que con estas páginas se invita al lector 
a la gimnasia mental de superar estereotipos y clichés 
mentales esculpidos por años de formación de una 
mentalidad sumisa, oxigenar neuronas asfi xiadas, sa-
cudir mentes perezosas, espabilar sensibilidades que 
lograron que adormeciéramos, indignar a ciudadanos 
desmovilizados, activar pasiones que creíamos que no 
teníamos. Sí, ya sé que parece mucha pretensión para 
tan pocas páginas, pero es tanto el terreno perdido en 
el desarrollo del espíritu crítico de la ciudadanía que, 
por poco que se consiga, será mucho el avance hacia la 
búsqueda de otro mundo, posible y necesario.


